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MARTHA MAMANI CHOQUE
Yo de niña no tuve una infancia buena, mi padre 
murió y mi madre se volvió a casar y tuvo muchos 
hijos. Pero Dios ya tenía planes para mí, me crie en 
una familia cristiana donde ahí aprendí de la Palabra 
de Dios.

Asistíamos a una iglesia, me encantaba cantar, y 
trataba de no faltar al culto de alabanza y adoración.
Un día Dios tocó mi corazón con una alabanza que 
decía: “Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo ten piedad……” Ese día recibí a Jesús en mi 
corazón.

Después, Dios me dio muchas pruebas,  pero su Palabra dice que “dará también 
juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar”

Me case y tuve dos hijas. Doy gracias a Dios por todo lo que me da, pido que me 
ayude a educar a mis hijas en Su voluntad. Después de haber aceptado a Jesús 
busco siempre que se haga Su voluntad en mi vida. Para mí eso significa que 
puedo sobrellevar todo lo que me venga, y que sin Dios nada soy.

El versículo que a mí más me gusta es:
“Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera  a mi camino.”
(Salmo 119: 105)



apasionaba: la historia a través de la arqueología, no sin antes ser advertido por 
mis padres que esa carrera no tenía salida… pero yo lo tenía muy claro.  Lo que 
nunca me imaginé es que el Señor se me daría a conocer mediante ella. Las 
primeras palabras que escuché en el aula de la facultad fue: “El mejor libro de 
historia sin duda alguna es la Biblia”, y desde el primer momento supe que iba a 
conocer más de Él. A decir verdad jamás pensé que yo podría llegar a estudiar en 
la universidad, pero una vez en ella comencé a comprender que Dios nunca me 
había dejado, que Él siempre había pensado en mí, que tenía un propósito en mi 
vida, e iba a ser a partir de este momento que progresivamente Él desataría la 
venda que me impedía verle y conocerle. En clases de Historia Moderna tuve la 
oportunidad de estudiar a personajes históricos de Martín Lutero, John Wicliyff, 
Juan Calvino, Erasmo de Rotterdam, Juan Huss etc. donde el Señor me revela al 
verdadero Dios, en estado natural y descubro la verdadera iglesia primitiva. 
Ahora comienzo a conocerlo más, y mi único deseo es acercarme a Él mediante la 
oración y la lectura constante de Su Palabra, dando gracias por todo lo que Él ha 
estado haciendo en mi vida, protegiéndome y cuidando de mi en todo momento 
sin que yo ni siquiera me diese cuenta, ofreciéndome la oportunidad de estudiar 
y ejercer posteriormente lo que siempre quise, y que mediante lo que más me 
gusta el Señor abrió mi entendimiento revelándome su maravillosa obra.
Desde entonces comprendí por qué y sobre todo POR QUIEN estoy aquí, sino 
solo por el Dios que me dio la vida por medio de su propia vida, dándolo todo 
por mí, hasta su propia sangre. Ahora me siento una persona llena al conocer 
a mi padre celestial. Ahora mi vida tiene un propósito y una directriz muy 
bien definida: “Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre 
de mi madre”. (Salmos 139:13) “Antes que te formase en el vientre te 
conocí, y antes que nacieses te santifiqué” (Jeremías 1:5) y ahora por medio 
de tu gracia y tu misericordia yo puedo conocerte a ti.

RAÚL BERENGUER GONZÁLEZ
Dios siempre ha estado presente todos los días de mi 
vida, es ahora cuando echo la mirada atrás y veo 
que nunca se ha apartado de mi lado. Sin embargo 
esta percepción no fue siempre de este modo.
Nací y crecí en un ámbito cristiano católico y 
verdaderamente creía en mi Señor. Jamás tuve que 
lamentar ningún contratiempo; es como si Él me 
protegiese en todo momento aunque yo no me daba 
cuenta, y como todo adolescente que se precie, 
siempre surgían cuestiones que no llegaba a 
comprender. Aún con todo yo sentía que le amaba. 
Lo que realmente ocurría es que no le conocía. Ya 
en la universidad comencé a estudiar lo que más me 


